A la Comisión Organizadora - Profesora Yamandú Acosta (Presidenta)

VI ENCUENTRO CORREDOR DE IDEAS DEL CONO SUR "SOCIEDAD CIVIL, DEMOCRACIA E INTEGRACIÓN".

Área:

Educativa

Título:

Una Nueva Educación para el Trabajo
Autor:

Lic. En Psicología MIGLIORE, Pablo Guillermo - Docente de la Universidad Atlántica Argentina de la ciudad de Mar del Plata, Provincia de Buenos Aires, Argentina

UNA NUEVA EDUCACIÓN PARA EL TRABAJO.

INTRODUCCIÓN


La globalización de la economía, el cambio de la organización del trabajo basado en la producción en cadena a la especialización flexible y las nuevas tecnologías, modificaron con tanta rapidez el mundo del trabajo que los sistemas educativos han quedado rezagados respecto de todos estos cambios.   Las características distintivas del trabajo hoy son el desempeño alternativo en varias ocupaciones calificadas, relacionadas entre ellas y el cambio más frecuente del lugar de trabajo.   Los jóvenes que no logran adaptarse a estas transformaciones corren serio riesgos de quedar marginados del mercado laboral.   Y estas capacidades de adaptación y re – adaptación están totalmente ligadas a otras capacidades: la de re – aprender y auto – aprender.-


Llegó entonces el momento de reformular aquellos aspectos del sistema educativo directamente relacionados con el sistema laboral: ya no sirve preparar a los chicos para que puedan desempeñarse en un puesto de trabajo, hay que formarlos para el nuevo mundo del trabajo.   Y, es por eso que dentro del nivel medio nuestra educación históricamente estuvo debatiéndose entre la propedéutica y la finalidad de formación para el trabajo.

En los viejos sistemas educativos la formación pos – básica se dividía en educación general, que era un paso previo a la Universidad (como nuestros viejos bachilleratos), la educación técnica dirigida a ocupaciones medias en el mercado de trabajo (nuestra antigua escuela técnica) y la educación vocacional, destinada a ocupaciones manuales calificadas.   Esta división en caminos alternativos tiende a ser reemplazada en todo el mundo por diferentes etapas que se ofrecen a los alumnos.   Éstas son: una educación general (conocimientos generales que pueden adaptarse a circunstancias muy distintas), luego una educación de fundamento de conocimientos más específicos, pero lo suficientemente amplios como para generar actitudes, habilidades y conocimientos aplicables a distintos campos del trabajo o campos académicos específica de formación inmediata para el trabajo.-

¿QUÉ ENSEÑAR?

El diseño de cursos de formación técnica y profesional fue siempre pensado sobre la base de calificaciones que demanda la industria: habilidad manual, conocimiento de máquinas y herramientas, de los materiales y sus procesos, la ubicación del trabajador dentro del proceso, etc.   Esto se resumía en un tiempo necesario para aprender a desarrollar una ocupación y las decisiones que se debían estar preparado para tomar en ella.-


Otra característica histórica de las propuestas educación y trabajo es que cuando se hablaba de “mundo del trabajo” se pensaba generalmente en la industria manufacturera o transformadora, porque éste era el sector más dinámico del crecimiento de un país, el que generaba más puestos de trabajo, y aquél en el que se requería de una serie de conocimientos y calificaciones bastante complejos que solo se podías adquirir a través de un proceso de educación sistemática.   Pero hoy el empleo pasa cada vez más por el sector de servicios.   Y este sector también exige cada día mayores calificaciones.   Por eso no es solo la educación técnica la que se replantea, sino que también quedaron atrás los esquemas del comercial y del bachillerato, modalidades poco relacionadas con el mundo del trabajo y basadas en una educación memorística que dejaban de lado los conocimientos relevantes, los saberes significativos.-

Calificaciones o Competencias.


Uno de los grandes desafíos está en cómo se transforma un sistema educativo formal y una formación profesional (ya que no solo la formación técnica) pensados para la primera mitad de este siglo, en una propuesta que sirva para el siglo presente.   Y más difícil es aún conseguir que esa transformación se dé con equidad y no sea otro mecanismo de segmentación como los que corren peligro de ser muchas de las modificaciones del mercado laboral.-


Uno de los elementos para garantizar esto es pasar de las calificaciones a las competencias: no alcanza con dominar una ocupación específica; lo que esta en juego es la capacidad de aprendizaje rápido de una variedad de tareas, que un operario pueda tomar decisiones con cierta autonomía y resolver los problemas que se le presentan, sin necesidad de pedir ayuda a un superior.   Por eso son cada vez más importantes las competencias básicas, ésas que requieran quizás menos destrezas manuales y capacidades operativas, pero exigen mas capacidad de abstracción, de pensamiento lógico.   Debemos transformar las instituciones para que dejen de ser instituciones de enseñanza enciclopedista, sólo de contenidos, para pasar a ayudar en las competencias de aplicación, volver relevantes aquellas situaciones problemáticas en las que hay que controlar la incertidumbre.

EL MUNDO DEL TRABAJO


La relación entre sistema educativo y mundo del trabajo fue siempre muy compleja y lo seguirá siendo.   Una de las razones principales tiene que ver con que, si bien son áreas muy relacionadas, también son muy distintas, sobre todo por que tienen lógicas y objetivos diferentes.-


Un primer aspecto donde esto se evidencia es que no siempre la persona formada desde el sistema educativo para una tarea luego se dedica a ella: un egresado tornero luego puede dedicarse a la venta técnica de una fábrica, aprovechando los conocimientos adquiridos.   Por eso no siempre es acertado decir “el país necesita tantos ingenieros, tantos médicos, etc.”   Distintos seguimientos de egresados de escuelas técnicas demostraron que gran parte de ellos se desempeña en ocupaciones totalmente distintas de las que estudiaron.   Es que los trabajos  cambian cada vez más rápidos.   Ya no tiene sentido (en realidad nunca lo tuvo) formar a una persona para un determinado puesto de trabajo, sino prepararla para el mundo del trabajo en donde adquiera competencias y logre manejar la incertidumbre en la toma de decisiones.-


Algo es claro: la escuela es insustituible.   El objetivo de las escuelas es enseñar, formar a chicos y jóvenes con un plazo largo, pues el aprendizaje se va dando en forma escalonada y sistemáticamente: hay que seguir pasos sucesivos y acumulativos.  Y la gran meta es que por ella pasa toda la población.   Por otro lado la complejización del mundo del trabajo, significa que hoy en cada empleo, por más simple que sea, se requieren más conocimientos que hace 50 años o 100 años.   Por eso se alargó la educación obligatoria.   En el futuro los chicos que no completen la Educación General Básica se convertirán en marginados cada vez más.   Si no aprenden las habilidades básicas que figuran como expectativas de logro para el tercer ciclo de la E.G.B. le vas a costar trabajar en cualquier empleo.   Por eso, estas competencias o habilidades se tienen que enseñar en la escuela, empezando desde la educación inicial.   Todos los estudios realizado coinciden en señalar que ningún programa compensatorio de educación para adultos puede igualar los logros que da la escuela.   Se aprende menos y son mas caros.-


El proceso de aprendizaje exige constantemente un ir y venir aprehendiendo a la vez la práctica y la teoría.   Es muy importante que la escuela se articule con el mundo productivo, pero no debemos olvidar que por definición responde a dos lógicas diferentes, la lógica educativa y la lógica productiva.   La lógica educativa tiene por finalidad transformar a nuestros adolescentes en ciudadanos; en cambio la lógica empresaria está centrada en la producción, aún en los casos en los cuales además de la producción apuesten a la formación de nuevos trabajadores.   Las relaciones con las representaciones del poder son distintas; y, es justamente en este salto cuanti-cualitativo en donde debemos hacer inacapié en la adquisición de competencias.

El trabajo cambió.   Hoy para trabajar no solo se requieren más conocimientos y competencias sino que también se necesitan predisposiciones y actitudes.   Es importante aprender a trabajar en equipo y tener noción del conjunto.   No va más aquella concepción del trabajo en cadena donde la producción se parcializaba y cada uno era especialista de su parte, pero ninguno podía resolver problemas planteados en el resto, ni tenía conocimientos de la totalidad del producto.   La escuela aún debe cambiar en el desarrollo de estas predisposiciones y actitudes, jerarquizando las tareas de investigación con evaluación grupal y preparando al adolescente a visualizar el camino que une la teoría con la práctica a través de situaciones problemáticas, sencillas y eficaces por el poder de simbolización y de interiorización subjetiva.   

Este es quizás el trabajo más arduo del docente lograr la bajada a la realidad de los conocimientos, poder explicar que el conocer las operaciones matemáticas elementales es necesario para poder administrarse uno mismo, en tareas de un empleado de comercio, bancos, etc.; que el conocer de historia, geografía está relacionado con elementos que facilitan la comunicación social; que el manejo correcto de la lengua y la gramática es fundamental para poder expresarse y ser entendido por los demás.   Debemos lograr que los ejemplos escolares no sean problemas desconectados de la realidad, dado que de esa manera se vuelven irrelevantes y sin sentido y gana el desinterés.


El desarrollo de situaciones problemáticas, convivir con la incertidumbre, despierta la curiosidad, madre de la creatividad y de la adquisición de competencias que faciliten la inserción dentro del mundo del trabajo.


¿Qué pasa cuando los chicos no adquieren esta base general de conocimientos, por que la escuela no se los da o por que no van a la escuela?   Quienes tienen una enseñanza elemental se encuentran con una oferta de empleos cada vez más estrecha.   Aún para los trabajos que parecen requerir menos calificación hoy ya es requisito obligatorio haber terminado doce años de educación.-


Pero el mundo del trabajo cambian constantemente y la escuela no puede estructurarse para responder a los requerimientos laborales puntuales porque, como los ritmos son diferentes, cuando los consiga esos puestos de trabajo ya serán descartados porque se necesitan otros empleos.   En la escuela y las empresas hay un vínculo difícil, pero necesario.   ¿Cómo hacer entonces para que el aprendizaje de toda la población consiga lo máximo de ambos lados?   Los sistemas educativos de todo el mundo se están volcando hacia una especialización más tardía, con una enseñanza general básica mas fuerte y de más años como está ocurriendo ahora en nuestro  país con 9 años de EGB, la implementación del Polimodal.   Y hay puntos de la formación para el trabajo que tendrán que ser articulados totalmente con las empresas, pues no tiene sentido invertir dinero en equipamiento y complejos diseños curriculares para que cuando el alumno finalice su aprendizaje encuentre que esa especialización no le sirve para competir laboralmente, como sí le serviría una base más amplia que le permitiera amoldarse a distintas situaciones de trabajo.-

CONCLUSIÓN


La creciente globalización, producto de la apertura de los mercados y el desarrollo de las nuevas tecnologías, ha impactado las formas de organización del trabajo y la producción. Lo que provoca cambios fundamentales en los programas de formación e investigación de nuestro sistema educativo de cara al siglo XXI.

Las implicancias de la globalización y los cambios tecnológicos, sobre la formación de recursos humanos, hacen necesaria una reforma de la educación, con el propósito de alcanzar niveles de excelencia en la formación de los futuros trabajadores que requieren las empresas y las instituciones del sector público y privado.   


La mundialización de la economía se caracteriza por la búsqueda de una mayor competitividad en los mercados de bienes y servicios, incluyendo los financieros y el acelerado cambio tecnológico en la base técnica de la producción (tecnología dura), pero sobre todo en la forma en que se organiza y administra esta producción ( tecnología blanda), para la cuál es determinante la información y formación de nuevos conocimientos.   La globalización,  por un lado, impacta la macroeconomía de los países: modificando la inflación, tipos de cambio o las finanzas públicas en cuestión de segundos, pero en otro sentido ha generado la movilidad mundial del trabajo y, en consecuencia, el intercambio de información y conocimientos entre personas y empresas; por lo que uno de los mayores retos de la escuela es formar trabajadores con los conocimientos y habilidades necesarios para ser competentes en el entorno global.


La globalización demanda individuos, empresas, instituciones, sociedades, elevar la calidad en sus servicios y productos y una mayor competitividad en sus resultados. La escuela no puede ser ajena a las nuevas demandas, ni a las crecientes necesidades sociales acentuadas con la globalización económica. Es por ello es urgentes revisar, actualizar y reestructurar los planes de estudios, las currículas para que realmente respondan a las necesidades de la realidad.


Pero la globalización también implica asegurar la igualdad de oportunidades no sólo entre sectores sociales o regiones, sino aún antes que esto, implica igualdad de oportunidades entre los sexos. No sólo en el acceso de las diferentes profesiones, sino en la participación activa y relevante dentro de las aulas, y no quedando las mujeres en puestos auxiliares.


El mundo globalizado presenta ventajas y contradicciones. El avance tecnológico y el desarrollo de las empresas paradójicamente, influyen en forma negativa en el empleo. Progreso y desarrollo no necesariamente son un complemento.   Por consiguiente se trata de  inculcar un saber (conocimiento) con un saber hacer (habilidades y destrezas) en  el desempeño laboral. La competencia laboral implica la preparación no sólo para un puesto o una ocupación, sino su transferencia a grupos comunes o situaciones y condiciones de trabajo similares, para ello es imprescindible la adaptación del plan de estudio a los cambios que vienen y que ya han llegado.
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